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J L;ibleíu!o r e c i b i d o en ol año que t r a s c n r r o in'icha?. q u e j a s de los h a -
l)ir.nalcfi lectores dft es,Se úti l libro., por liabei- ifí terruiripicío pu!) í ica" 
c ion , henio?? d e c i d i d o re-'uiudaria [}n.rn ni p róx imo año de 1889;- al e r e c -
to est-nmos d.l.sponienr!o una mimorosa e d i c i ó n que empozará ' 'á i i i íp r i -
in i r so n. ü/ ies del p.róxLrao S e t i e m b r e . 

1,03 que deseen a d q u i r i r e j en^p ía res por m a y o " con g-randes r eba j a s , 
p a r a hi v e n t a , y los c o n i a r c i a n t e s que deseen t i r a d a s e spec ia l e s p a r a 
rog-aiar á .sus parrorp3iauos, i i a r áa ios ped idos a n t e s de íln de Setiem--
bre . 

Pa ra ¡as p a g i n a s de la c u b i e r t a so a d m i t e n a n u n c i o s á p r e c i o s e c o -
nómicos , a t e n d i d a !a n u m e r o s a c i r íu i l ac ion de es te li'oro por todo el 
o b i s p a d o y ant ig-uo r e ino de Murc ia . 

.Se sup l i ca del coropai^erisíiio de u u e s t r o s co legas , que c o n o c e n y a 
la ut i l i í iad de es te C a l e n d a r i o UNICO q u e se !\ace arreg-lado al m e r i -
d i a n o de M u r c i a , con o r tos y ocasos y d e m á s noticÍ!i,s a s t r o n ó m i c a s 
oñc i a l e s , . y con un cF^ntoial i n u r c i a u o a j u s t a d o en fcodoá e s t e o b i s p a -
do, se s i r v a n r e p r o d u c i r es te anu t i c io y h a c e r la r e c o m e n d a c i ó n que 
c r e a n onor tun i í . 

Los ped idos ai e d i t o r y r e d a c t o r del c a l e n d a r i o , D. Rafael A l m a z a n y 
"Martin, cal le de Zoco uú .mero5 , en Murc i a . 
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a l q u i l a la c a s a n ú m e r o 19 de ta 
^ ca l le de Carfca^^ona, f r eu t e á la de 

D. Sa lvador A l e d o . — H i r i g i r s e al 
p a n a d e r o L e a n d r o Morales. 
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.A MUJER 
Fii mundo azga Ú6 ordinario coa 

poca just icia á la míijerj ora exage-
rando stis virtudes, ora censuraudo 
BUS .defectos, exag-eradámente tam-
bién; y no deberciofí dejarnos llevar ni 
de censuras lü de aalbanzas. 

P ara unos 1' es un ange a inû ^ 
para otros un Gspíí"ih.l malo y tentador. 

«La mujer no profana los labios 
»del Redentor con péi'fidos besos; no 
)do niega con inipíos labios; permanece 

especie imraana. 
Hasta aquí estamos conforraes con 

03 enconaiadores de las facultades do 
la mujer , con los defensores de lo 
que .olios l laman sus .derechos, con 
los que quieren como dlcan,emancipar 
d la inujei\, 

Pero his facultades á esta, ¿se desa-
rrol ia i j -eu igual grádo que las del 

lidad esquisita. Pov eso es .mas á pro-
pósito para la vida íntima, para las 
virtudes, paralo^ goces, p a r a d poder 
del corazon> 

Estas cualidades son inaereutcs á su 
sexo, por que nacen de su propia na-
turaleza. Al criarla Dios, la ha dotado 
de las facultarles necesarias é imiis-
pensables para cumplir su destino en 
esto mundo. 

^ La compañera del hombre en esta 
\ vida no vive para sí; sino para los 
J denaas: no encuentra la felicidad que 
• pueda alcanzarse en esta vida, mas 

que en el seno de la familia; que cons-
t i tuye para ella un mundo^de delici-is. 
Allí tiene deberes penosos que cum-
plir y grandes sacrificios que impo-
nerse; poro solo a l " 
mas puros y ílulces placeres. 

La mujer en el vseno de la 
«ejerce soberano dominio en los cor^-
»zones, arraiganfio f irmemente cu 
».ellos nobles y generosos sentimien-
»tos, y alimentando la santa llama de 
»la religion, que dá fue rzas para resivs-
títir las tempestades del mundo, la 
»desgracia, el infortunio, la desmo-
»ralizncion y his pasiones» 

Las ideas que se propalan sin refle-
xion ui estudio, ó tal ve¿: intenciona -
mente, y los llamados adelantos de 
nuestro siglo, han debilitado lastimo-

1 experimenta ios-.: 

•amilia, 

mbre? ¿Goza la mujer de os mis-
mos derechos y tiene los .mismos (ie-
3ere3 que el hombre en la societ a( 

Guárdese mucho do .imaginarlo y 
no piense en iguhiarse punas al honi--
3re en todas las cosas, uuauc o mas, 
jg ra r ia ser un ridículo y r epugnan-

»liinne a su laao cuanto os 

j)do 
«de 

a última al lado 
fué 

» jiinio . a 
a primera 

resu.-

luyen 
»apóstoles, y ruega por él a pesar 
ydel peligro; una mujer lo dio al mun-

una mujer fué ' 
a cruz; una mujer 

pulcro despues de 
.»rrecion» Tal es ,el elogio que hace de 
la mujer un excelente escritor. 

Pero no es el terreno ideal y quimé-
rico donde hemos de buscíu' á la mu-
jer ; sino en el sólido y ñrrne de la 
roaadad; ta l como ella es, como plugo 
criarla á la Sabiduría infinita de Dios. 

Busquemosla en ese terreno, y ve-
remos que cuanto se dice del nombre 
como ser racional corresponde del mis-
ino modo á la compañía que Dios 
iia dado. 

te remedo 
del aque 

El hombre se dist ingue , 
bnztez y las fuerzas corporales y por 
el poder de la inteligencia; la mujer , 
por la sensibilidad, por el a;fecto, por 
a abnegación, por la caridad. Ai hom-

bre tocan los^cuiciados de sostener y 
-de fende r l a lamilia; á ia mu je r ío s do 
la vida modesta dei estrocho círculo 
del hogar, donde su acción os viva, 
iníluyeute y ericaz. 

El hopnbre sedbrtaiece con la lucha; 
á la mujer, la debilita; él corro en bus-
ca de ideas grandes y de pensamientos 
generales; olla prefiere los sentiínien-
tos del corazou: á el tocan 

sámente los a familia. La .azos do 
pretendida igualdad de derechos en e 
hombre y en la mnger, han causado, 
y están produciendo cada dia, males 
sin cuento destruyendo aquellos san-
tos lazos íle nuion. En las familias en 
que desgraciadamente han pros :)erado 
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a 
estas ideas, la perturbaeion no pueí 
ser mas completa. El hombre y 
mujer tiene habitación, mesa y serví-

_ , _ dumbre distintíis, y para hablarse, 
i. na retrato infiel y grosero j guardan las mismas"reglas y formali-

dades c no si fueran personas^'extranas. 

os nego 

d 
le 

l se no de la "ami 
en alg'uaas cu a 

8Í él 
ade¿ s 

so-
clh'i 

üe aquí nacen el apartamiento de 
^ ^ . e l enfriamiento de las 

relaciones de los padres con los hijos, 
el desórdan^ ía confusion y, por fin, la 
ruiAa de la familia. 

Al la mujer toca correjir estos ma-
es haciendo oue el hogar .doméstico 
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una prueba concluyente de la admi-
rable armonía que se observa en todas 
US obr£).s del Criador; armonía que 

revela su inünita sabiduría. 
La ¡nujer carece de esas superiores 

f icul t i que llevan al hombre á los 

La mujer, como el ijombre, es ima-
gen do Dios; se compone como aquel, 
de un cuerpo perecedero y corrupti-
'3IG y de un alma inmortal dotada d« 
preciosas cualu ades y de admirables 
facultades, y está destinada, como el ; altos puestos del .o^obierno de los oíita-
hombro á alabar y bendecir á su Dios I dos, á ios brillantes destinos del man-
y Señor en esta vida, para . gozarle j do, á los hechos mas esforzados y ho' 
(iespues e ternamente en otra vida 1 róicos; pero en cambio poseo la delica-

. í deza drf sentimientos, 'la benignidad, 
Tiene, pues, los mismos debeles que : la perseverancia, que le hace soportar ] lo ma o; la madre"" prouíu¡ve los 

mejor que á aquel las amargtu'as y ! sentimientos y los hace amar, y 
penalidades de la vida; que también ' ' ' 

sea e centro de las buenas costum-
bres. implantando en los tiernos cora-
zones de sus hijos sanos sentimientos, 
no olvidando que estos hechan mas 
profundas raices, cuanto mas so fe-
cundari con el consejo y el ejemplo 
del padre y de la madre, 

No_olv.ide también que ejerce en la 
familia un ascendiente sin límites; 
que la seducción y la bolleza c o n q u e 
a ha dotado la Divina Sabiduría, coa-

as voluntades y las ar ras t ra 
bien ó hacia el mal, según 

uso que haga de tan preciosos 

m:\dve. 

cumplir y el miamo destino que pér 
seguir ; luego la mujer , bajo el punto 
de vista moral y religioso, es exacta es un heroísmo harto difíci i^jS mas 

•lacia e 
sea ê  
dones. 

¡Con cuánto placer no nos somete-
mos al benéfico inñujo do una tierna 
y bondadosa madre que nos acaricia 
entre sus brazos! ¿Q;ién habrá que no 
se complazca en reeordar las inefables 
inspiraciontis que de su maíh-e reci-
biera siendo niño? 

El )aflre ordena lo bueno y reprueba 
bellos \ 
cuan-

do ésta no cumple con tan gra to deber, 
el daño que causa es casi siempre irre-, . . , Y 1« , , V./ ^ . JLJ^J í L i í + j t V l C t l L U V. 

mente igual al hombre; y tiene que < tímida y menos violenta que el hom- . parable 
cumplir los deberes generales de la • bre; pero está dotada de una seusibi- 1 «La mujer , como encargada del go 
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»bierno y administración interior de la 
»casa, es el eje de la familia; y cuau-
»do el eje se enmohece ó sale "de qu t -
«cio, la fam.i!ia perece y por ñu sa 
»arruiua.» 

La mujer que disfruta de ana inde-
pendencia impropia j pelig'rosa en su 
sexo, tomará á ofensa que se le recuer-
do el cuidado de su casa, y cuando 
tanga necesidad do gobernarla, se la 
tendrá en mtiy po.::o, por que su igno-
rancia la reducirá ai papel de' mero 
ejecutor de las órdenes que reciba do 
su marido; á quien con?,i(lerará como 
un superior, en vez de yivir cou él -ea 
afectuosas relaciones!. 

No es bueno que l a j n u j e r pretenda 
hacerse " efe d " " íe a íamUia. ni que aspi-
re á que su voluntad sea ley suprema 
ene ! hogar; pero tampoco es conve-
niente que carezca da autoridad é in-
fluencia y que el eco de su voz sea es-
cuchado con gasto y con respeto. 

La mujer debo cuidar con constanta 
solicitud de arraigar en todos lóB 
miembros de la familia, el respeto a l 
)adre, que es el jefe de ella por que se 

enseña á la vez el que se debe á la an -
cianidad, al saber, á la vir tud y á lás 
autoridades. 

El sentimiento do venerácioa á los 
que nos 'han dado al ser—que es tam-
bién de derecho divino—se ha t rasmi-
tido de generación en generación: por 
conducto de las madres, y este respeto 
y este religioso prestigio es t recha 
mas y mas las relaciones de los padres 
con los hijos y de los hermaaos cou 
los hermanos, haciendo que todos los 
miembros de una familia vivan reuni-
dos bajo la dirección de un jefe, que 
laco común la buena ó la adversa for-
tuna, y por el amor mùtuo que se pro-
fesan aseguran la felicidad, dulciflcau 
los disgustos y reparan con t ranqui l i -
dad las desgracias. ¡Qué espectáculo 
puede haber mas agradable y de má.«? 
sana enseñanza, que una familia cu-
yos miembros viven en cordial a rmo-
nía! 

Allí la m u j e r e s como el ángel cus -
todio, que inspira y vivifica los saatoft 
y puros sentimientos que produceii 
tan ta felicidad. S i s e declara adversa 
. a fo r tuna , la mujer aseada, hacendosa 
y económica^ no librará á sus hijos do 
la pobreza, pero los apar tará de Í a in-
digencia y de la corrupción cou su 
ejemplo, y habituándolos al aseo, a . 
orden y á la laboriosidad, los hará ves-
tir un tosco sayal con mas gracia y 
.acimiento que visten otros ricos j 
lujosos t ra jes . 

/ICLARACÍON r 

S R . DOCTOR CENTENO. 
Ecspetable señor: en «Eí Mediterrá-

neo)) del jueves 16 del actual , he leído 
a acerba crít ica que acerca de un so-

neto á Gloris, original de na tal I g n a -
cio Ai... hace V. oportunísimameattí . 
con g ran dosis de donosura y gracejo. 

No puede V. fìgnu'arso cuanto lu^ 
celeb''ado la sal y el estilo con quo es-
tá sazonado ese terrible varapalo; j 
sabe Dios con cuanto gusto eckaria k 
V. a lgún piropo, si no fuera, por el re-
cato y las estrechas tbvmas ouc so-
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